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LO  QUE R E PR E S E N TA  E L  GOBIERNO.

N o  hay ejemplo, en lo que va  de siglo, 
de una crisis tan laboriosa, de un conflic­
to  parlam entario tan profundo como el 
que atraviesa el gobierno, las Cámqras y  
el pais. N i e l Sr. Sagasta  con su habilidad 
irresistible, ni la  m ayoría  do las Córtes 
con su influencia lega!, ni la  m isma Coro­
na con sus facultades inapelables alcan­
zan á rom per este nudo m isterioso que 
han formado los acontecimientos. Lo que 
en otras ocasiones habia  sido fácil, senci­
llo , frecuento, se ha convertido esta vez 
en grave, épico, fenomenal y  digno de 
absorber la atención, no solo de España 
entura, sino de todas las naciones c iv ili­
zadas. ¿Qué pasa?

i ‘oca cosa; un m inisterio que está en 
desacuerdo con laa Córtes y  que, según 
las más elementales nociones de derecho 
público, debiera ser disuelto para consti­
tu ir otro en arniunia con la representa­
ción nacional; á  pesar de lo cual el m inis­
terio permanece, ei poder moderador va ­
cila, las Córtes tiemblan y  los más com­
petentes políticos se paran, creyendo que 
puede ser un golpe m ortal para la  nación 
la  muerte del actual gabinete, de tan fácil 
sustitución en otras m il ocasiones. Vale 
)a pena de m editar sobre este fenémeoo.

Lo  que entre nosotros lucha por prim e­
ra  vez es una idea nueva, con hombres ó 
ideas viejos. El maiiiflesto de B iarritz, la  
adhesión á  la monarquía del Sr. M oret y  
m arqués de Sardoal, la aproxim adim  
del Sr. Marios, han creado un nuevo esta­
do de cosas que obliga á  ensanchar l->s 
moldes conocidos antes de abora, ó m.is 
bien a trocarlos por completo. Es un mun­
do nuevo que, dado á  luz en 1868, trata  de 
penetrar y  arm onizarse con el mundo 
que nos legaron  las edades pasadas, es 
una m etam órfosis como la que nos ofrece 
periódicamente la naturaleza, es el trán­
sito de una á  otra  época geológica, en que 
todo se renueva y  aparecen otros tipos, 
otras creaciones, sin sucumbir ni aniqui­
larse las pomposas y  exhuberantes crea­
ciones anteriores. En los tiempos que du­
ra  nuestra v ida  nacion.il no se habia v is­
to  cosa semejante.

Para  encontrar antecedentes parecidos 
en la  histeria de Europa, es menester r e ­
m ontarse á  los siglos en  que monarquías 
vaciadas en el molde de la  Edad Media, 
abdicaron de creencias religiosas, que se 
habían creído esenciales, para abrazar 
nuevos cultos y  cam biar las bases de su 
nacionalidad; es preciso retroceder con la 
im aginación á la  época en que las m onar­
quías se trasform aron de feudales en ab 
solutas, ó de absolutas en represen ta­
tivas.

Las inteligencias miopes, los hombres 
m eram entes empíricos, no han visto esto 
y  se han figurado que en nuestro que­
hacer político se trataba solo de levan ta  r 
ó  derribar un gabinete como cualquiera 
de los cincuenta ó sesenta que han ex is ti­
do en España desde el principio del rég i­
men constituciona!. P o r  esto, a l encontrar 
tunta resistencia, se asom bren y  no aca­
ban de convencerse que el alcázar de la  
situación, sea  para los que manejan las 
baterías de la  representación nacional 
inexpugnable. A llí están, disparando sin 
cesar la  form idable máquina, minando al 
gobierno con todos los recursos en otras 
ocasiones eficaces, aguardando que se de­
rrumbe, como en otras ocasiones se de­
rrum baron gobiernos semejantes a l m e­
nor soplo de un partido organizado.

jlnsensatos! Ellos no comprenden que el 
gob ierno actual es una idea, es una insti- | 
tucion; y las ideas, las instituciones, n o  | 
caen sinojal empuje de otras instituciones l 
é  ideas que lengan más vitalidad y fuer- ! 
ZB, no por el capricho de los hombres que !

se reputan poderosos, porque acaudillan 
ejércitos unidos por ladiscip lina, pero dé­
biles é  impotentes por fa lta  de ideal. Ellos 
ign oran  que la v ic to ria  pertenece siempre 
a l que lleva  un pensamiento justo y  g ran ­
de, aunque lo  defiendan solo un puñado de 
hombree, como los trescientos griegos en 
el paso de las Term ópüas, ó los primeros 
liberales españoles frente una nación fa­
natizada por veinte siglos de servidum bre 
intelectual.

H ora es ya  de que se desengañen los 
enem igos del gobierno. H a desplegado al 
viento una bandera con la cual es invenci­
ble, como con au lábaro Constantino. Todo 
lo que tuvo de ju sto  y  grande la revo lu ­
ción de Setiembre, lo personifica el g o ­
bierno. A tacarle  es hacerse cóm plice de 
las iniquidades que borró aquel gran  m o ­
vim iento nagional, que fuó e l bautismo 
sangriento de nuestra iniciación ú la vida 
moderna. So puede ser honradamente 
carlista, pero no honradamente liberal 
persigu iendo y  acosando un gobierno con­
tinuador de las g lorias, no de las desdi 
chas de aquel notable período histórico. 
Se puede ser monárquico absoluto, pero 
no monárquico de 'a  dinastía  reinante 
amputando la parle más gloriosa de la 
s ign ifica 'ion  que tiene esta monarquía po. 
pular, a  cuya sombra combatieron los pa­
dres de todos los liberales españoles. En 
una palabra; no pueden ser liberales ni 
monárquicos los enem igos del actual go­
bierno.

Es inútil, pues, que am spiren, que se 
confabulen, que pongan en ju ego todos los 
recursos de la habilidad ó  del p restig io  
para derribarle, porque detrás y  por enci­
ma del gobierno hay a lgo  invisible y  fuer­
te contra lo cual se estrellarán los tiros 
de sus adversarios: las ideas eternas y  los 
reflejos brillantes de los grandes oxp lea- 
dores históricos que se concentran en su 
figura, desde Guillerm o de Orange á  Ca- 
vour, desde R iego  a l duque de la  Torre. 
Los que abandonaron estoa fu lgores para 
cobijarse á la sombra de la  reacción, no 
tienen derecho n i siqu iera á m ira r la  ex- 
pléndida aureola que rodea el gobierno 
monárquico-democrático que preside los 
destinos del país.

R E C U E R D O S  D E  1874.

El d ia  7 de Enero de 1874, tres dias des­
pués de haberse constituido e l ministerio 
que sucedió al gobierno del Sr. Castelar, 
puUicaba la  Gacela una circu lar á los go ­
bernadores, suscrita por el Sr. García 
Ru iz y  aprobada por unanimidad en Con­
sejo de m iiiia tro », cuyos principales pár­
rafos decían así;

•A l d ir ig irm e  á V. S. en estos supremos 
sniomenlus para ¡a pátria  g  L A  REHUBLI- 
«C A  (y esto desde luego prueba que aquel 
♦gobierno no solo se form ó para sa lva r la 
«patria , sino para sa lva r la  r-epúbiica 
otauibienj no es o íro m i ánim o <, i : hacerle 
zentemler LO  Q U E  SIG N IFICA  iLSTE GO 
»B lE R N O , LO QUE SE PR O PC 'M ííí lo gue 
*eon la  ayuda de lodos los parud-^a libera­
dles y secundado a lem ás p o r  el fu e rte  
*6r<i*o del e.jéredo naciova l, E SPERA  
«CONSEGUIR .»

<A restablecer el órden tn  p rim er lugar, 
»■/ A  D E M O S T IU R  BN U LT IM O  TERM L 
»  -O QUE E L  ORDEN ES CO M PATIBLE 
»C Ú N  L A  R E PU B L IC A  y con la iih tnad , 
»ES  A  LO  QUE ESTE GOBIERNO V IE N E  
«DECIDIDO DESDE EL PR IM ER  IN STAN - 
»T K  DE SU FO RM ACIO N .»

El m ismo dia 7 de Enero de 1874 publi­
caba L a  Iberia  un artícu lo en que podían 
leerse los siguientes párrafos:

«Después de un triste p eriod o  de deshon­
ra y de cergüenza, nos encontramos con un 
estado de casasquerespondeáloSSEÍiC lKL
D E NU ESTRO S PR IN C IP IO S.........

DENTRO DE L A  FO RM A R E PU B LIC A­
N A  encontrim us hoy un polñerno QUE Rf'.- 
PR E SE N TA  D IG NAM ENTE  NUESTROS 
PR INC IPIO S, QUE SOSTIENE N U E STR A

BAND ERA, L A  B AN D E R A  DEL P A R T I­
DO CO NSTITU CIO NAL, que acata y de­
fiende la  Constitución de 1869, qite simboli­
za la  revolución de Setiembre. ESTAMOS, 
PUES, A L  LADO DE ESTE GOBIERNO 
CON E N TE R A  Y AB SO LU TA  LE ALTAD . 
Seguiremos defendiendo nuestros prine i- 
)íOS, que en aquel C M igo  es'.dn TODOS 

' lONSIGNADOS, Y  com o la m onarquía  no 
es hoy posible en España; como un largo y 
doloroso p eriod o  de turbub neics y agita 
dones nos han enseñado cuánto cuesta al 
nafsB Ícam W odeFOBTÜNéSM ENOSRES- 
PRTABLKS SIEM PRE QUE LOS P R IN C I­
PIOS DE GOBIERNO como órden es 
ya posible, y la tranquilidad renace y el pais 
rice; com o a l sa/oar el órden, y ta libertad 
y la pátria  L A  RE PU B LIC A  SE H A  S.4L- 
VaD O , podemos decir sin rebozo: ¡BIEN 
H A Y A  L A  R E PU B L IC A !»

Alioi-e, d-?spues de esto, pueden conti­
nuar asegurando loa fusionistas que no 
han sido republicanos, que no han servido 
á la  república, y  que nunca han sosteni­
do que las formas de gobierno son acci­
dentales.

E N  EL CONGRESO.

La  espectacion igual que en los dias. 
anteriores, y  las tribunas Je bote en bote.

El debut creyóse en un principio lo ha 
ría  el Sr. Castelar. A s i al menos lo espe­
raba una grau parte deí público.

Pero  se engañó ó  lo engañaron por es­
ta ve z , pues le tocó o ir a l elocuente tribu­
no Sr. Becerra, que dijo verdades como 
puños.

Y  muy bien dichas, eso si.
La  verdad es que aparte de! sublime 

cabeceo en el trascurso de sus oraciones 
que a.ostum bra á  em plear el Sr. Becerra, 
el género de su oratoria  es muy aceptable, 
reposado, afluente.

Siente lo qua dice, y  á  veces eii periodos 
grandilocuentes, sube y  sube en alas de 
su génio á  la  a ltu ra de nuestros prim cioa 
oradores.

Si el Sr. Becerra, cual otro Domóstenes, 
co rreg ir  pudiera defectos propios de la 
pronunciación (cosas de la  tlerruca), con 
su basta erudición pndiera alcanzar muy. 
frecuentem ente ruidosos triunfos en la  
tribuna española.

«

Dijo cosas bien descritas y  muy oportu­
nas para el actual momento. Nos habló de 
bairicadas, de sentencias de muerte h e­
chas por la  unión liberal, del partido pro­
gresista, del republicano, de Constitucio­
nes en otros palees, del su fragio univer­
sal, de A lfonso X  el Sábio y  de A lfon­
so X I!, al que apellidó diferentes veces el 
L ibera l.

M anifestó con repetición que es parti- 
durio de la  conciliación hasta donde su 
honor se lo perm itiera, y  que el interés 
de Ja pátria lo exíje.

V o lv ió  á  repetir, todo lleno Je entusias­
mo, que si A lfonso X  fué el modificador 
de la  lengua castellana, A lfonso X II es el 
conservador de las reformas liberales del 
siglo, y  que ha hecbo por la libertad mas 
que todos los liberales juntos.

Prorum pió en excitaciones patrióticas 
á  la  m ayoría, diciéndula que s i contribu­
yó  á ia  g lo ria  de la formación de aquel 
Código (alude á  ia Constitución del 69), 
ben unirse todos com o un solo hombro 
debajo sus pliegues, dejando pequeñas di­
ferencias que.no son esenciales.

Concluye diciendo que si hoy era dia de 
entenderse todos, mañana lo será do pe­
lear, imitando asi la  frase  de Pad illa  al 
tiem po de m orir.

In terv iene el Sr. Rute en pró de la  con­
ciliación, afrontando la  cuestión de la  je ­
fatura, siendo su discurso digno rem ate 
del pronunciado por el Sr. Becerra, csen 
cialm ente conciliador.

Dijo, sin em bargo, que votaría  en con­
tra  del voto particular.

¡Bien por e l Sr. Rute!

* * »
Y  aquí pereció Sansón; es decir, l le g a ­

mos á  un punto en que por fa lta  de orado­
res parecía precipitarse el mon.t’nto de la 
votación. El comprom iso era p iree ído  en 
sus consecuencias al de Caspc. y  al uo- 
bierno tocaba resolverlo.

Y  sucedióque e l Sr. Allende Salazar. bus­
cando pretextos para ganar tiempo, salió 
á  la arena y  endilgó otro discursito, con el 
que se fuó ganando un cuartiti' de hora.

A lg o  es algo.
Pero  DO era lo bastante; se ex ig ía  un 

supremo esfuerzo, y  el Sr. L inares R ivas 
|o hizo pronunciando un bon'tn discurso, 
muy conciliador y  llam ativo por cierto.

Aludió incesantemente, y  con oportuni­
dad bastante, á diferentes orad('res de la  
Cám ara y  todos se hacían los muertos.

El objeto estaba conocido; ganar tiem ­
po conBuinimdo las horas da reglamento 
para ev ita r r ív a y e ra  votación.

Y  el intento se logró, gracias al señor 
N ava rro  Rodrigo que, aunque duro é  ir r i­
table contra el gobierno, pudiera pasar 
por un buen discurso si no fuera por unas 
cuantas heregíaa y  contradicciones en que 
incurrió y  por la extraña teoría  sostenida 
de que e l monarca no acepta nunca los 
programa-s políticos délos gabinetes, y  que 
■por conaiffuiente, no ptid '  aceptar el del 
m inisterio actual.

Mucho se censuraba al Sr. N ava rro  por 
tan estupendo tropezón, que implica una 
completa ignorancia de la slírnifiracion, 
in ic ia tiva  y  misión del poder real. Hombrea 
de todos tes partidos extrañaban la  ma- 
iiií’ofetacíou de liiii absurdas teorías, y  el 
m ism o Sr. Cánovas del Castillo, que no ha 
puesto en duda n i nn solo momento lo  d i­
cho por el Sr. Posada H errera  respecto á 
que el rey  aceptase el program a de este 
gabinete, decia con su habitual aticismo:

«¿Es que el rey  e lige  los ministros, no 
por lo que representan en política y por lo 
que se proponen hacer, sino porsim patlas 
personales hácia tales ó cuales caballeros, 
teniendo solo en cuenta consideraciones 
de estética? Pues en ese caso, se compren­
de oue el Sr. N ava rro  y  Rodrigo no haya 
podido ser m inistro.»

El je fe  de los tercios quedó en el uso 
de la  palabra para continuar au discurso 
á prim era hora de la  sesión del lúnes, y  es 
probab'e, casi seguro, que en esta segun­
da parte de su discurso el Sr. N avarro  y 
Rodrigo nos d iré lodo lo contrario d é lo  
que dijo ayer.

De o tra  mnnera no seria consecuente 
con sus hábitos.

Esperemos á  mañana.

Juicio de la  prensa sob re  e l discurso
DEL SE.ÑOR MINISTRO DE FOMENTO.

Con brevedad, porque nos fa lta  i’s[-acÍo 
para ello, vam os á  dar i- lenta del juicio 
verdaderam ente haiagü ño que ha mere­
cido á  la  prensa el discurso de inirstro 
querido am igo e l señor * iirqués *''■ Sar­
do al.

E l Globo:
«E l m arqués de Sardoal. hombi-;- de po­

derosa y  fr ia  inteligencia, muy versado en 
la  ciencia política, armado sietn ore con las 
armas de la lógica, mordaz. íi : ncionado 
y  sutil como ninguno, salió á i n m era  ho­
ra, resuello á  destruir las» frá c iles  redes 
tendidas la  víspera por e l Sr. GnUon, y lo 
hubiera conseguido desde lue_'ci si en vez 
de m algastar dos horas largas hubiese 
desarrollado en media susuf.aticioso d is- 
curso. . ,

Este producirá, leido.mucho mayor efec­
to que produjo hablado.»

• Prescindiendo de accesorios no inútiles 
sino exces ivos , débense considerar en la  
peroración del rain isiro de Fom ento, pri-

Ayuntamiento de Madrid



• rTT̂ . *
Eo.'’' Narional

m ero los golpea de m aestro, después la 
mucha doctrina.» 
 .

«Todo hubiera pasado, sin em tiergo, á 
no ser por la  imprudente pregunta c ( »  que 
dió térm ino á  au perorata;— :¿Con qué de­
recho se sienta en ese banco un gobierno 
á quien falta e l concurso de la m ayoría?»

L a  heregia parlam entaria era  inaudita, 
pero obtuvo e l unánime aplauso da los 
correlig ionarios del hereje.—¿Y el rey? — 
grita ron  con furia izquierdistas y  conser­
vadores.

Levantóse e l marqués de S a rd oa l, y 
anonas comenzaba á repetir la  frase, «no 
ha dicho eso,» contestaron eu redondo yá. 
una sola voz los honorables fusionistas.

— Fresca debe estar la  tin ta ,—replicó 
indignado el m inistro de Fom ento;-!^uo 
se lé a la  illtim a cuardilla, á f ia  da quo na­
die tenga duda.

La  petición estaba dentro ie l reg lam en­
to, d é la  lógica y  del sentido común; pero 
e l Sr. Sagasta, que en vez de presidente de 
la  Cám ara continúa actuando de j'efe dei 
fusionismo, se opuso á satisfacerla.

N o valió la  ruda lección del Sr. Posada 
H errera, ni la actitud de las m inorías, ni 
la  indignación manifiesta del público; el 
presidente, desconociendo el derecho de 
prelacion de los ministros, y  arrostrando 
impávido la tormenta, se piiso á  discutir 
desde lo a lto; persoveró en laa negativas, 
y  solo obligado por U  enérgica hábil dad 
del marques de Sardoal, consintió en m o­
dificar su atrevida é  inexplicable con­
ducta.

Seguros estam os de que nunca se ha 
visto tal en un Parlam ento.»

E ! l  iberal.— «En las discusiones pnrla- 
m entarias se ha distinguido siem pre el 
señor Sardoal como un gusiTilloro lie pri­
m era jínea. Su práctica de poli-mista', su 
intención, -h serenidad, su palabra un 
tanto premio, pero acerada yelocu-m te le 
han conquistado positivos triunfos aun 
luchando con adversarios lan temibles 
como Gpnzalez Bratx.> y  Cánovas del Cas­
tillo. A ver , m ientras hizo la crítica  del 
gob ierno  anterior, pudo parecer que los 

■ tonos de su oración eran exagerados 
Cuando se encaró con la presíden-.ia y  dió 
a l Sr. Alonso Castrillo una merecida lee- 
Cion, lució todas 6US condiciones d© ora 
dor y  S6 impuso á  las intransigencias y  á 
las niterrapcíones de la snayoria á fuerza 
de tener razón y  de saber defen-lerla con 
va lo r  y  energía.

Loa temperamentos tibios, los que aun 
sueñan con ia  posibilidad de una boda que 
ser ia  un contubernio, los que esperad in 
que el marqués de Sard -a! viniese á  sua­
v iza r  asperezas y  á  sumar voluntadas 
quedaron defraudados. Nosotros que le 
oímos dar á  los sucesos de Badajoz y  La 
Seo la  verdadera significación que tienen 
señalando las responsabilidades en el lado 
«onde-rea lm en te  están, nosotros que Le 
oímos decir quo entiende el su fragio uni­
versal y  la reform a de la  Constiiucion.de 
Igual modo que la  escuela democrática 
no podemos tacharle de inhábü. Cualquie­
ra  quo sean los an-ecodentes del señor 
m arqués de Sardoal en sus relaciones con 
e l Sr. Sagasta, no haremos coro á  los que 
emplean como sinónimo de inhábil lo  sin 
cero.»

La  Izquierda DinásIieti.— xEn resumen- 
el señor marqués de Sardoal pronunció 
un excelente discurso, lleno de verdades 
y  de franquezas, de claridades y  dis-ré- 
ciones.»

«En otro lugar de este número verán 
nuestrós leciores el incidente provocado 
por el Sr. Alonso Castrillo; á c u y a  defen 
sa con insigne torpeza, salió el S r S\- 
gasta .

Dura fué, pero merecida, la  lección que 
a  k)8 dos enderezó el señor marqués de 
Sardoal. ^

Estos fusionistas que alardean de libe­
ra les, son por «US a c to s y  susppocedi- 
dim ientos mas retrógrados que lo »  m is­
m os conservadores.»

L a  Discusión se expresa también en sen­
tido favorab le al señor marqués, al que 
califica de este modo: «elocuente, inten­
cionado, que exam ina las cuestiones á  la 
luz de los principios, lógico ó incisivo.»

L a  Integridad.—<Ra el señor marqués 
de Sabdo»! orador cáustico éíntencíonado' 
BU palabra, fácil siempre, es látigo que 
azota  cuando se d irige al adversario. N o  
gusta  al «ctua l m inistro de Fomento de 
grandes .-Jntesis; apetece e l análisis, y 
desmenuza cuanto exam ina.»

«  Jamás hemos oído interrogación tan
extraña ni ofensa tan directa & la  rógla 
orerogativa , y  esto por un empleado del 
Estado. Con razón se indignó el m inistro 
de Fom ento, contra el cual dió muestra 
la  m ayoría  de incalificable intransigencia. 
V ino un incidente ruidoso; vino por culpa 
del Sr. Sagasta, que dt-bió en el acto acce­
der á  la  súplica del señor marqués de Sar­
doal para que se leyeran las palabras del 
Sr. C astr ilo . Pero  el Sr. Sagasta no quiso 
que en su conducta resplandeciese la ju s­
ticia, y  por modos indirectos res istió  i  que 
se feyeran las estupendas palabras de su 
correligionario e l Sr. Castrillo »

E i Progreso.— tU o  somos aficionado» á 
los panegíricos personales; buena prueba 
de ello, esta  larga  y  calumniada campaña 
de ide_as en que de la rgo  tiempo ven im o» 
empeñados, más á  pesar de nuestro des­
pego hácia todo elogio que pueda revelar 
el ensalzamiento exclusivo de un hombre, ' 
debemos tributar, j  de tee  luego tributa- '

mos, un aplauso, un .saludo afectuoso, 
una protesta de v iva  simpatía a l señor 
marqués de Sardo»].

E l señor m in isipode Fomento, con una 
gran  claridad de pensamiento, con una 
sinceridad y a  escasa en los hombres pú­
blicos, con acentos y  propósitos ganuina- 
m ente conciliadores, empeñóse ayer tar­
de en una obra d igna de almas nolsles; en 
conyencer, en persuadir, en ganar cora­
zones por un camino de razón.

De este modo, buscó en altos principios, 
fueptes argumentos; buscó, en historias 
recientes, dátos para advertir á  los in­
transigentes de la  sinrazón con que p ro ­
ceden; hizo llamamientos á  la  lógica, á  la 
conciencia, á  las tradiciones liberales de 
los que hoy aparecen alejarse por siem ­
pre; gastó fuerzas de su talento, ca lo r de 
su sentimiento, recursos de su ingenio, 
ga las de su palabra, v  todo 'ea vano; la 
voz de un Sr. Alonso ‘Castrillo, funciona­
rio  del gobierno, subordinado del m inistro 
de la  Gobernación, d irector que firma nó­
m ina por generosidad 6 por indiferencia 
del gabinete izquierdista, resonó de pron­
to con acentos de manifiesta rebeldía, pa­
ra probar una vez más que lo  que se quie­
re e »  la ruptura, la guerra á  muerte, y
3na ya  rotos todos lús frenos y  sueltas to­

as las pasiones, no cederá fa  fusión en 
sus ódios y  en sus algaradas, sino cuando 
la última patab a  esté dicha en el Parla- 
m em o y  la Corona haya resuelto en defi­
nitiva el problema.»

«E l llamamiento á  las «honradas masas 
republicanas» hecho en recuerdo de aquel 
otro, d irigido por el Sr. P id a lá  las «'m u­
radas mas.as carlist.ia.» será p\ra hi iz ­
quierda, más que el lema de partido, uu 
gran  corona en la historia.»

E l Estandarte.— s  El señor ministro
de Fomento se dejó, pues, de C'^ntempla- 
ciones y  habió de ios sucesos de Badajoz, 
del v ia je  del r-=y. de la situación de la  m a­
yoría  y de la  je fatura indiscutible del se­
ñor Sagasta, y  sobro todos estos pantos 
hizo observaciones que dejaron muy mal 
parado al gabinete anterior.

Habló también del sufragio universal y 
de la revisión constitucional; demostró 
que estos dos principios, y aún a lgo  más, 
habían sido en otro tiempo «dm iiidos y 
proclamados por los am igos del Sr. Sagas­
ta, y  por último, indicó como medio de 
transacción y  de avenencia la  retirada 
del voto particular.»

E l f  ia rio  de la Tarde,— «A yer  se han 
puesto de manifiesto muchas cosas y  cosas 
muy graves . Se ha puesto de manifiesto 
que no hay una m ayoría parlamentaria 
propiam ente dicha; se ha puesto de m ani­
fiesto que no hay una presidencia, propia­
mente hablando, en la  Cámara de los di­
putados; se ha puesto de manifiesto que el 
monarquismo de loa fusionistas es menos 
fuerte que las palpitaciones de su auior 
propio; se ha puesto de manifiesto que no 
hav gobierno posible en semejantes con ­
diciones, y  que la  disolución de estas 
Cortos es indispensable á la dignidad del 
rey  y  á  la  del Parlamento. Aunque el dis­
curso del señor m inistro de Fomento no 
hubiera tenido otro mérito que el de poner 
en claro estas cosas, seria grande servicio 
e l prestado por el señor marqués de Sar­
doal al trono de D. Alfonso y  á  la nación 
española, a l poner en claro cosas tales.

Am argas, muy am argas debieron pare­
cer á los fusionistas las elocuentes frases 
pronunciadas por el m in istrode Fomento 
durante el curso de su inspirada perora­
ción, porque hemos llegado á unos tiem ­
pos en que la  verdad hiere los oidos de 
los obcecados, y  la  razón lucha contra la 
conveniencia personal.

Pero  á  pesar de los obstáculos que po­
nen á  su paso las intransigencias, hará 
su camino, porque es lógico que lo haga; 
no deben arredrar por tanto á  los hom­
bres del actual gobierno lós alardes de 
fuerza de los adversarios, v  deben seguir 
sin vacilar y  hasta el fin la'senda trazada 
ayer por el Sr. Sardoal. adoptando por 
lem a aquella conocida divisa que dice; La  
razón y m i derecho.»

Finalm ente La  Prensa M oderna  se e x ­
presa en estos términos;

«T ras  una breve rectificación del señor 
González Serrano, comenzó ó hacer uso 
de ta palabra uno de los oradores mas te- 
mibtea del Parlam ento español por su 
fr ía  y  acerada palabra, su serenidad, sus 
dotes de consumado extratégieo en las 
lides parlamentarias, y  sus granrle? co ­
nocim ientos en la ciencia política: el se- 
ñ orm arqu és de Sardoal.

Su largo ó  intencionado discurso, R e ­
cuento, pero con esa elocuencia sencilla y 
severa propia del Parlam ento, produjo uñ 
gran efecto en la  Cámara, y  aun ha de 
producirlo m ayor en el país cuando sea 
conocido. Su parte docirinal fué irrepro­
chable. Con admirable lógica, con irreba­
tibles y  bien presentados argumentos, de­
fendió la política del gabinete ó hizo la  de­
fensa mas acabada del sufragio universal 
y  de ta revisión constitucional, m ante­
niendo la  buena doctrina dem ocrática, 
sin distingos ni habilidades.

Buena prueba de ésto es p.l asentim ien­
to quo ásua palabras prestaron los hom­
bres de la demoeracia, que vieron ayer 
sa lir del banco azul ácentos, hijos ie  una 
arraigaita convicción y  de un claro  con­
cepto de las doctrinas del derecho m o ­
derno.»

Ecos políticos.
P ara  responder cum p'i lamente á c ie r ­

tas inocentes malevolencias, d ice E l P o r -  
reñ ir  que publica ín tegro  e l discurso del 
Sr. González Serrano.

N o lo hace, pues, por el discurso, sino 
por los comentarios.

Aun así y  todo debe agradecerlo el jóven  
orador: aun le llam a, con ese motivo, su 
correligionario el periódico zorrillísta.

Su trabajillo le ha costado á éste.

E l único periódico que, no siendo fusio­
nista declarado, se a treve  á  defender la 
conducta del Sr. Castrillo, es La  M arina .

Dicen que por la  peana se adora a l san­
to, y  esto es sin duda lo que hace a l pre­
sente e l Sr. Beranger: adora al Sr. Sagas­
ta por la  peana, es decir, por los d irecto­
res generales fusionistas.

Vam os, ha tomado en serio lo de la  in­
discutible Jefatura.

E l venerable Siglo  hace una súplica.
Que pas):
«¿No 86 podría aüreoiar esta agonía de un 

m inisterio extra-parlam entario?»
Sí la  agonía es del ministerio, no com­

prendemos cómo se interesa E l S ig lo  tan 
vivam ente por e l enfermo.

Si la agon ía  es de la  fusión, la  realmente 
agonizante, le participamos que será muy 
breve.

Porque sobrevendrá pronto la  muerte.

Decía el S r. A  lonso Castrillo:
«Apelo , he dicho y  repito, á la  lealtad 

del Sr. M oret, para que d iga si no le en ­
tregué por escrito mi dimisión; pero osto 
no es lo esencia! por lo visto, y  se quiere 
nuestra bumillaciou.»

De fegu ro  que cuando el dia prim ero de 
mes vaya  el habilitado á  entregarle la  
paga  tendrá lu gar la  siguiente escena;

Habilitado: Aquí tiene usía (dándole la 
paga).

Alonso Castrillo (aparte); Qué hum illa­
ción. (.V ltoy exam inando las moneda)¿Son 
de las nuevas?

A  tos que hablan de intransigencias con 
Ocasión del elocuente discurso del señor 
marqués de Sardoal, debemos repetirles 
una vez mas que nui'Stro ¡lastre am igo no 
sostuvo anteayer ningún principio, abso­
lutamente n inguno, que no sostuviera 
siendo vicepresidente de la Cám ara por 
loa votos de la  actual mayoría.

Antes por el contrario, el señor m in is­
tro  de Fomento no dijo anteayer lo que 
escuchó e l Congreso cuando discutió con 
el Sr. Fabié sobre la  cuestión del m atri­
monio civil.

D ijo mucho menos, en aras de la  con­
cordia.

Si es que había alguien tan iluso que es­
perara que el señor marqués quisiera t r o ­
car la conciliación en huraillacion para la  
izquierda, se ha equivocado sea quien sea; 
su lealtad se lo impedia, su lealtad y  su 
am or á los principios democrátices.

Dice anoche en su balance E l Correo: 
«N o  es exacto, como dicen algunos pe- 

riódicoB de la  mañana, que ol papel leído 
ayer por e l señor m arqués de Sartoa l, 
fuese una nota del Sr. Sagasta; no hay 
tal carta; lo leido fué una ca rta  que escri - 
bió el m ismo Sr. Sardoal, después de una 
conversación con el Sr. Sagasta.»

N o fué carta; fue una nota escrita por 
el marqués, pero liícítwia por el Sr. S agas­
ta. ¿Lo entiende bien E l Correot D ictada 
por el Sr. Sagasta. Las rectificaciones 
hay que hacerias con lealtad.

A ye r  no hemos tenido e l gusto de ver 
por nuestra redacción el número del apre 
ciable colega La  Patria .

Tam bién hace unos cuantos dias que 
notamos la fa lta  de nuestro distinguido 
co lega  L a  Iberia .

Rogam os á  los respectivos adm in istra ­
dores que remedien esas irregularidades 
de los repartidoras, en fe seguridad de 
que lo hemos de agradecer.

Dice E l D ia rio  Español;
•lEs preciso que el prestig io  de la  en ti­

dad gobierno lo pisoteen los fusionistas? 
¿Es preciso que se promuevan á cada tns- 
t in te tan ruidosos incidentes como el de 
ayer? No; lo que pasa no es decoroso, no 
es dignO; no se puede sopbrtar, la,opinión 
pública contra ello reclama, y  et gob ier­
no, ya  que no- ha querido evitaplo, debe 
saber a l menos term inarlo, p'anteando

cnanto antes la  cuestión política a llí don­
de hasta ahora no ha sido planteada.»

En este cristal os donde deben m irarse 
los fusionistas, en vez del mentiroso y  
adulador de sus periódicos, que les ocu l­
tan los horrores de su monstruosa fisono­
mía.

P o r  lo demás, e l gobierno sabe donde se 
halla el remedio medicinal, después que 
se hayan agotado todos los recursos de la  
higiene.

Todos los periódicos se ocupan dé un 
telegram a aparecido en el Tim es, de d r í- 
gen desconocido, aunque por la  m ala in­
tención que reve la  demuestra su proce • 
dencia.

N o hay en España ningnn general capaz 
de pronunciar las palabras que le  atribuye 
el telegram a, ni tan estúpido para em itir 
laa apreciaciones que contiene.

Cuando se apela á tales medios y  se es­
grim en arm as do tan mala ley, señal e v i­
dente de que se considera la  causa per­
dida.

Hablando del incidente prom ovido por 
el Sr. Alonso Castrillo, y  sobre si d¡miti6  
ó  no dimitió, dice ayer BL D ia rio  de la 
Tarde:

«L o s  demas altos funcionarios fusionis- 
tas debían presentar la dimisión, ahor­
rándose con este paso cargos y  censuras 
que hari de m ortiflcaries niuch'o.»

¡Qué candidez ta d e  nuestro apreciable 
colega l

Valien te cuidado les dá á  esos señores 
los cargos y  censuras que la  opinión pú- 
biiea form ula contra ellos des le  hace a l ­
gún tiempo.

Tienen la  epiderm is ó el cútis encalle­
cido.

Refiriéndose á la ú ltim a proinocion da 
generales, dice E l Correo M il i ta r ,  que no 
es muy benévolo con el señor m inistro de 
la  Guerra;

«Term inarem os estos_desaliñados ren ­
glones felicitando al señor m in istro de la  
Guerra por haber llevado á ia  firm a 
d eS . M. una propuesta quo, además do 
agradarnos por el bien que hace á  la  m o­
ral del ejército, nos da ocasión de demos­
tra r la  imparcialidad y buena fa con que 
siem pre juzgamos ¡os actos de los g o ­
biernos.

lO jalá que no nos dieran nunca sino 
m otivos para aplaudirlesl»

Copiamos de L a  Isqu 'erda  Dinástica:
«Después de copiar el suelto que detica- 

mos á  hacer constar que los órganos en 
la  prensa de los señores m inistros de F o ­
mento y  de Gracia y  Justicia sé adherían 
con nosotros al pensamiento de proclam ar 
je fe  de la izquierda al general López Do­
mínguez, añade E l  E c o  N a c i o n a l ;

«N uestro  estimado colega no o lvidará 
seguram ente que los hombrea á  quienes 
tenemos la  honra de representar han sido, 
son y  serán siem pre dem ócratas.»

Precisam ente porque no olvidam os ni la 
significación del apreciable co lega  ni las

fmras doctrinas liberales que profesan 
os hombres á  quienes representa, in vo­

cábamos su testimonio como valioso y  
digno de tenerse en cuenta, para probar 
que no estábamos sino bien acom pa­
ñados.»

Agradecem os sus cariñosas frases al d is­
tinguido colega, con cuya compañía nos 
sentimos nosotros muy honrados.

De Las N oticias de Parts;
«Todo lo que no sea discutir en este te ­

rreno, será  hacer posible la  v ictoria  del 
Sr. Sagasta. Ahora bien; su v ictoria  es la  
caída de la  m onarquía.»

D u roese lju ic io  que a l colega m erece el 
Sr. Sagasta, pero a lgo  equivocado.

La  monarquía subsistiría á pesar de la  
v ic to ria  de! Sr. Sagasta; y  toda la m ala 
sombra que como una fatalidad acom pa­
ña á  este se desvanecería por nuestra 
lealtad.

Pero  aunque estamos seguros de nues­
tros sentim ientos no podemos estarlo, 
tratándose de un objeto tan esencial para 
la  paz del pais, de nuestras fuerzas.

P o r  esto no deseamos tener que poner­
las á  prneba.

C o^es .

CONGRESO.

E xtracto  de ¡a sesión del dia 12 de Enero  
de 1884.

PK ESIU ENC IA  n B L  SE.ÑOR S A G A S T A .

Abierta  á las dos y  medía es leída y  
aprobada el acta de fe anterior.

(Rn las tribunas gran  concurrencia), 
(Ocupa e l baca azul el presidente del 

Consejo de m inistros).

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

D. Servando Ru iz Gómez viste uniforme, 
sube á la  tribuna y  da lectura al tramdo 
de com erc ioy  navegación entre Espanay 
Portuga l; otro entre Fspana y  los Países 
Bajos, y  otros con los Estados-Unidos é 
Inglaterra.

E l Sr. PRESIDENTE: Pasarán á la s  sec­
ciones para e l nombramiento de camisíon.

(E l Sr. M artos subfe á ia  m esa ds la  p re­
sidencia y  copferencia con e l Sr. Sagasta).

El Sr. Pedregal presenta una éxpósicion 
pidíeiido la reform a de aranceles de adua­
nas, suscrita por varios comerciantes de 
Lorca, que asim ismo piden la  celebración 
de tratados de comercio entre España y 
las repúblicas hispano-americanas.

Pónese á  discusión el dictámen pidiendo 
un em préstito de cinco millones de pesetas 
con destino á  las obras del puerto de V a ­
lencia.

L a  comisión de la que es presidente 
e l Sr. Martos, ocupa e l banco respectivo, 
pero e l diccámen se aprueba sin discusión.

E l Sr. PRESIDENTE: Continúa la discu­
sión pendiente: el Sr. BeCerrra tiene la 
palabra.

El Sr. BECERRA: El haberme concedido 
la  palabra el señor presidentees un favor 
que le agradezco mucho.

^  que sucedió en la comisión del M en­
saje bien explicado ha sido y  no tengo que 
decir nada sobre el particular, así como 
lo  que e l d irectorio sign ificaba por ser 
cuestión re la tiva  al órden interno de un 
partido á  nadie interesa, y  tampoco debo 
decir nuda sobre ello.

Soy ministerial, y  como que lo soy, de­
fenderé el ministerio; soy reform ista y  por 
eso defenderé 'a s  reformas.

En liis épocas de lucha y  de polémica 
con razou ó si ii razón, he cobrado fama de 
ser (le los mas radicales.

De manera, señores, que donde estaba 
estoy; es decir, coa la  izquierda del par 
tido liberal.

Hace una lis e ra  excursión por el cam ­
po de la  h istoria contemporánea para pro­
bar su propia consecuencia.

Y o  no vengo, dice, con ánimo de lucha y 
discusión; llego á vosotros con pretensio­
nes de conciliación, y  guardo ia  lucha 
y  la  polémica para el caso en que no nos 
entendiéramos aqui, y  en que tuviéramos 
que vo lve r  á nuestros respectivos cam ­
pos.

Las conciliaciones no son hechos defin i­
tivos, sino medios de llega r á  un fin.

Demos térm ino pronto á  esta  situación 
de duda y  formación porque los intereses 
m ateriales del país sufren y  nuestra ri-
Sueza es m erm ada inconscientemente por 

oBotros, que soipos los que debíamos fo ­
mentarla.

Señores, D. A lfonso de Borbon ha hecho 
m ás por la libertad que todos los liberales 
juntos, pero no quiero hacer alardes y 
adhesiones que la a ltivez de mi carácter 
m e veda,.

Y a  se que á  altura á  que está e l 4®" 
bate es uútil pensar en conciliaciones, 
pero siempre haré lo posible porque se ve­
rifique, puesto que contraje este com pro­
miso, pero conste que antes no la crei con­
veniente ni posible.

El Sr. Gullon dijo el otro dia con esa elo­
cuencia cortés que yo presumo que no le 
negareis, que no e r a e i  su fragio univer­
s a  el escollo m ayor que encuentra la  con­
ciliación, dando á  entender con esto, que 
podríamos llegar á un acuerdo.

¡Ah'señores! que consten estas palabras 
que indican que en lo que se refiere á lo s  
principios y a  nos vam os poniendo de 
acuerdo.

Después, señores, y a  se verá, cuando 
hay amos discutido la  cuestión de los prin­
cipios, cuáles son los obstáculos surgidos 
entre esa m ayoría y  esta m inoría de conci- 
liacionj y  entonces se verá  cuán nim ias y 
pequeñas eran estas causas de d iscord ia»

A l entrar en el terreno de la discusión 
de ias ideas os suplico que os apartéis de 
la  logom aquia filosófica.

El sufragio que presentó el Sr. González 
(D . Venancio) no puede admitirse, pues 
con dos mil duros se hacen electores todos 
los  que dejan de serlo.

La  Constitución del 76, al ser formada, 
obedeciíj también á  instigaciones y  á in­
fluencias de los conservadores, y  es un 
molde muy v iejo  y  estrecho para contener 
tt^as ias reformas que la libertacl ex ige . 
S i no hacéis la  reform a, podran deciros 
que los partidos liberales caminan sobre 
la  pauta y  e l camino que les han trazado 
los conservadores, y  esto, para un pais de 
tradiciones tan Liberales como el nuestro, 
lo  encuentro impropio y  mezquino.

El orador recuerda la  h istoria de los 
antiguos municipios, ia  muerte de los 
comuneros de Castilla, las germ anias de 
Valencia, Laiiuza en Zaragoza y  da pre­
ciosos detalles sobre otros much'os m árti­
res de la  libertad; pero  el discurso, á pesar 
de todo, es poco oído.

^  cuestión de jefatura es una de las 
m ás difíciles de cuantas aqui han surgido, 
y  en .verdad que ahora, y  á  propósito de 
esto, se me ocurre un cuentecito, que de 
buena gana os contaría si vosotros lo 
perm itierais.

Várias roces: Sí, sí, sf.
El Sr. BECERRA; Pues allá voy; Hace 

y a  bastantes años. Ibamos un am igo y  yo 
poruña calle de Madrid, y  encontramos á 
trqs am igos nuestros en una casa discu­
tiendo con gran  calor y  verificando un 
acto  penado por ol Código, por ateiitario 
á la  tranquilidad pública; entonces, entre 
m i am igo y  uno de aquellos hombres, se 
tra vó  el siguiente diálijgo;

—iQuó hace usted aquí?
—V a  lo puede usted suponer.

—Am igo... usted se expone á m orir eu 
un cadalso ó  á ser festerrado; déjese de 
segu ir ese camino.

—¿Por qué?
Porque usted quiere traer y  dar la liber­

tad á  los españo es, y  aquí el que m ás y  el
que mónos quiere ser 'obispo, y  usted
no tiene tantas mlitras. (R isas).

Aqui, señores, sobran je fe * . Y  ¿qué es 
un jefe? .. U n je fé e s  un hombre que repre­
senta las ideas dé otros, Ie?gu !a  y  aconse­
ja , y que liega  á  ese puesto por sus m ér i­
tos personales. ¿Teneis confianza en vues-* 
tr(3 je fe  Sr. Sagasta?... Pues bien; si tej» 
neis confianza én su talento indudable, en 
sus grandes condiciones de carácter, ve­
nid á  la  conciliación, que la jefatura del 
Sr. Sagasta vendrá per se. Aconsejadle
3ue se abnegué en favor de la democracia, 

e la libertad, de la  monarquía, porque 
ciertos sacrificios parece que humillan al 
individuo y  son por el contrario el medio 
de elevarlos más altos.

(E l Sr. Rute pide la  palabra).
E l Sr. RU TE ; Señores; en el curso de es 

te debate he sido objeto de tan constan­
tes alusiones que no puedo esquibar el ha­
blaros para recogerlas como corresponde. 
Aparte de ia cuestión que aquí debe dis 
cutirse, ó  sea la  del Mensaje, hayotram ás 
capital que se refiere á  la je fa tu ra  del 
partido, y  han hablado sobreesté partiou- 
la r los Sres. Gallón y  Becerra.

Yo no quiero herir personalidades, ni 
alentar esperanzas iiifundídas, ni quitar 
nada del reconocido prestigio y  autoridad 
que tiene el Sr. Sagasta.

Declaro que nunca se dá la je fa tu ra  de 
los partidos liberales a l elemento más ra ­
dical de los elementos radicaies, y  podéis 
verlo  as i en la historia contemporánea de 
Europa.

Es necesario, antes de tratar todos esta 
cuestión, que hagais algunas declaracio­
nes por las cuales cedáis a lgo  de vuestro 
program a á la izquierda.

Esta m ayoría en lacuealion del sufragio 
no mantiene lo que en otros tiempos 
mantuvo.

No, no, no.
Y o  defiendo ahora lo que he defi-ndido 

siempre, el partido progresista, ó sea, pri 
m ero la pátria, luego la  libertad, después 
ia monarquía.

Yoestoy , pues, donde antes estaba, y  c o ­
mo creo la  conciliación necesaria, tengo 
una mano en la  lierecha y  otra en ia  iz ­
quierda. '

Votaré contra el voto particular, porque 
esto se puedo traducir en mi como deseos 
particulares ó ambiciones personales, 
pues creo qim los que votem os en contra 
seremos los vencidos. (Murmullos).

E lS r . Muñiz habla por breves momen­
tos, pero es'tal e l barullo, que no se puede 
o ir  ni una palabra. ‘

El Sr. A LLE N D E  SALAZ.AR: T en go  que 
recoger algunas alusiones sobre io que 
ha dicho eLSr, Rute acerca de la  je fatura.

El Sr. PRESIDENTE; Ruego á  S. S. que 
se concrete á la  alusión.

E lS r. ALLEND E; M eestoyconcretando.
Ei Sr. PRESIDENTE; Es acaso S. S. jefe. 

(Rum ores).
El Sr. ALLEND E; No, pero no hemos de 

to lerar que aquí se rebaje la  discusión.
El Sr. PRESIDENTE: Calle S, S. (G ran­

des murmullos. A l fin se restablece la ca l­
m a y  term ina el Sr. Allende con pocas pa­
labras).

El Sr. L IN AR E S  R IV A S ; S ñores dipu­
tados, vengo a l debate con verdaderos 
propósitos deque sa realicelacoDcíliacion: 
si de mis labios saliera alguna frase que 
pudiérais in terpretar en sentido ofensivo, 
conste que no es esa la  intención que la 
guia.

L a  conciliación se impone á  todos, p o r­
que si 86 resuelve en vuestro favor la 
cMBStion que hoy está en suspenso, ó  si se 
resuelve en fa vo r nuestro, ó si se resuelve 
en fa vo r de otros elementos, suceda lo 
que quiera, la  conciliación se hará y  no 
tendréis más rem edio que ven ir con nós- 
otros ó iros con los conservadores.

A iu d eá  los Sres. González (D. V enan­
cio), N ava rro  Rodrigo, León y  Castillo, 
marqués de la V ega  de Arm ijo, á  los am i­
gos del gobierno (se  refiere al Sr. M ar- 
tos), y  á  la  m inoría conservadora, para 
que todos ilustren el debate y  expongan 
su punto de v is ta  y  sus relaciones con el 
gobierno.

Concluye diciendo que si por cu1 pa ds  la 
m ayoria viene la  ruptura, él y sus am i­
gos continuarán siempre con ios mismos 
deseos conciliadores.

El Sr. N avarro  y  Rodrigo usa de la  p a ­
labra para alusiones.

H e recibido una alusión directa, perso­
nal y  acerba por el Sr. González Serrano; 
o tra  tan directa y  personal com o esa por 
e l señor m inistro de Gracia y Justicia, que 
m e ha hecho el inmerecido honor de supo­
nerm e tener pendientes de mi palabra al 
país y  á la  Cámara.

Para  el orador no hay un abismo entre 
el voto particular y  el dictámen y  los (Jos 
pueden ser votados periodos.

Cabe, ftñade, que estemos conformesien 
la  cuestión de principios, y  cabe que no 
estemos conformes en la  cuestión de con­
fianza a l gobierno, que implica la  apiroba- 
cion del Mensaje, lo  cual quiere decir-ói^ue 
desaprobamos la  conducta anteriór del 
gobierno, ó que creemos que no está  en 
condiciones para cumplir la  misión que se 
ha impuesto.

Estima faltos de autoridad á  lns*jefes 
interinos de los partidos, entendiendo por 
je fes verdaderos los que reúnen en eu 
favor m ayor suma de voluntades dentro 
ds BU partido.

N o ta  que la  representación de la  iz ­
quierda en e l gabinete es lógica, brillante, 
y  la  representación de la  m ayoría  resulta 
un poco oscura, nn poco apagada; este es 
el pecado de origen del actual gabinete, y  
esto ha  dado ocasión para qpe las gen tes  
m alignas hayan dicho qu e^o r satisfacer 
la  pueril vanidad !de ser R es iden te  del 
Consejo de m nistros se haya dejado im ­
poner por la  Izquierda el Sr. Posada Her 
rera.

Respeta mucho á  los individuos del ga- 
bínete, pero no reconoce autoridad á c ie r ­
tos m inistros que. para serlo, han tenido 
que ren-inciar á  sus antecedentes. (.Aluda 
a  los Sres. G allostra  y  Suarez Iiiclán. 
Aprobación en la  mayoría).

Si la  conciliación se quería de buena fé, 
precisa el orador que debieron llevarse a l 
gabinete hombres de quien la  m ayoría  
tuviera  tama, confianza corno ia  izquierda 
tiene en los Sres. López Domínguez. M o ­
ret y  L inares R ivas. (.Aprobación).

Le  extraña  esta peregrina teoría parla­
mentaria de no dar na(ta á la  m ayoria  y  
ven ir á  pedirla luego su concurso. (A sen ­
tim iento).

Llam a la  atención hacia lo que va  á e x ­
poner y  anticipa que es gravísim o, y  pide 
con to(io encarecim iento que se exam ine 
por toda la  Cámara. (  'spectacion).

El orador lee  las palabras del Sr. Posa­
da H errera  referentes á  que antes de fo r ­
m ar gabinete «habia propuesto al rey  el 
program a  y  las personas, aprobando-S. M . 
am b&  cosas.*

El orador censura enérgicam ente esta 
conducta del señor presidente del Consejo 
de ministros; dice que no se debe lle va r 
un program a á  la aprobación de S. M. ni 
se deben re fe r ir  aquí las  explicaciones 
intim as del rey. (Rum ores, protestas 
contra dichas palabras entre los conser­
vadores y  la  izquierda. L a  m ayoría fusio­
nista calla, ménos un señor diputado que 
aplaude).

El orador pregunta al Sr. Posada lo  que 
se propuso naciendo esas declaraciones 
á S. M.

E l Sr. POSAD.A HERRER.A (con mucha 
naturalidad); Nada, decir la  verdad, (G ran ­
des risas).

El Sr. N ava rro  Rodrigo mmste en  los 
tres puntos quo é l jconsifiera, graves , ¡y 
añade que e l goljierflo no pod iá  p resen tir  
program a, porque no le  tenia, á  no,ser 
qae constituyesen el p rográm a la  un iver­
salización del sufragio y  la  revisión cons­
titucional. (E l Sr. Mártos: Precisam ente).

E l orador impugna esos principios como 
program a por su vaguedad é indeterm ina­
ción, y  habiendo pasado las horas de r e ­
glam ento, se suspende el debate, quedan­
do e l Sr. N avarro  en e l uso de ta palabra 
para el lúnes.

Se levan ta  la  sesfnn á las siete.

N o t ic ia s .
Nuesti-Ó estimaído ootnpañer4,y  reputa­

do publicista S r. Guardtola, au x ilia r  dél' 
m inisterio de Fomento, pronuncto anoch? 
un excelente discurso en la  Academ ia de 
J uriíprudencia sobre io  oontencioso-admi - 
nistratívo.

Ante la  sa la  segunda de la  audiencia, 
se ha visto anteayer, e n ju ic io  ora l y  
público, la  causa instruida contra N. Ria- 
na, au tor del delito detén tativa  de esta fa  
con am enazas a\ señor marqués de U r- 
quijo. ■

El ex-alcalde de Madrid, que ha as is ti­
do al acto, hizo constar (Jue.el procesado, 
al intentar com eter el delito. nO obró en 
completa posesión de sus facultades iute- 
lectuales.

Han sido autorizadas para sacrificar 
resesp or su cuenta laa fam ilias hebreas 
residentes en esta  capital, que lo tenian 
solicitado, destinándoseles un lugar en 
una de las naves de la Casa Matadero.

A  continuación insertam os las a ltera­
ciones Ocurridas eu e l escalafón de infan­
te r ía  durante el año próxim o pasado;

Coroneles, 31 en esta form a: ascendidos 
á bngadieres. 7: fallecidos, 5; á serv ir en 
los ejércitos de Ü ltram ar, 2; retirados, 18.

Tenientes coroneles. 129; ascendidos á 
coroneles, 64; fallecidos. 12; retirados, 47; 
al ejército de U ltram ar, 2; licenciado ab­
soluto, 1; em igrados al extran jero, 3.

Comandantes, 825. Ascendidos á  tenien­
tes coroneles, 122; fallecidos, 9; retirados, 
33; al e jército  de U ltram ar. 4; á  diferentes 
institutos, 1; em igrados at extran jero, 6 .

Capitanes, 249. Ascendidos á  comandan­
tes, i:^ ; fallecidos, 27; retirados, 68; al 
ejército  dp U ltram ar, 1; á  diferentes ins­
titutos 8; licenciado'absoluto, 1; em igra­
dos. 22.

Tenientes, 277. Ascendidos á  capitanes, 
149; fallecidos. 24; retirados, 35; á  U ltra  - 
mar. 3; A diferentes institutos, 13; licen ­
ciados absolutos, 5; em igrados, 48.

.Alféreces. 259. Ascendidos á  tenientes, 
169; fallecidos, 2-5: retirados, 8 ; á  diferen­
tes institutos, 11; licencia(ios absolutos, 
17; em igrados, 29.

Total;general portodos conceptos. 1.170.

L a  JuventndNaci(3nal Republicana ce le ­
bra junta general hoy domingo 13 del co­
rriente, á  las nueve de la  noche, en e l Ca­
sino dem ocrático popular, T res  Cruces, 4, 
principal, con objeto de u ltim ar las bases 
para la  adquisición de! local-casino, y  dar 
cuenta de os acuerdos de las comisiones 
de reglam ento y  propaganda.

H a  sido extraído el cadáver del m aes­
tro de escuela que se arrojó al estanque 
de laa Carapani las del Retiro hace tres 
dias. ,  ̂ .

E ste suicida se llam aba B. N . y  tema 
veintidós años de edad.

Su fam ilia, como digimoa ya, habita en 
V illaverde, y  su padre es empleado en e l 
fMTO carril.

Parece  que el suicida escribió una carta  
á  su novia, manifestándola que se m ar­
chaba de Madrid y  que no le  esperase 
jam ás.

Tam bién se ha dicho qne manifestó por 
escrito que adoptaba tan fata l determ ina­
ción antes de verse  en un presidio.

Hace algún tiempo que residía en esta 
corte.

E l cadáver ha sido trasladado al cem en­
terio del Sur.

Gaceta de ayer.
GaaciA T Ju s t ic ia — Real decreto crean­

do un nuevo partido judicial con la catego­
ría  do entrada, cuya capital será la  ciudad 
de Cuevas de Vera, y  que comprenderá 
además el pueblo de PuipI que hoy perte^- 
nece a l de ve ra .

F o m ento .— R eal órden disponiendo se 
den las gracias á los jueces de oposición 
á  la  cá tw lra  de quícnica agríco la  y  análi­
sis quím ica aplicada del instituto agríco ­
la  de Alfonso X II.

Noticias de espectáculos.
Ante un público numeroso que ocupaba 

todo e l teatro, se estrenó anteanoche en e! 
circo de Price, laopereta  cómica d « Lecoq, 
titulada E i d ía  y la noeh*, que no obstante 
haberse representado 500 noches consecu­
tivas en Paris, no alcanzó nada más que 
un éx ito  regu lar, porque ha perdido mu­
cho en la  traducción el orig inal francés.
• Renunciamos á re ferir el argumento, 

pues todo él está basado en que un señor 
vizconde, gobernador de Portugal, tiene 
dos esposas, una por el dia y  otra por ¿a 
noche, compartiendo entre las dos los de­
beres del matrimonio, lo cual ae presta a 
escenas, cóm icas algunas, chispeante»

, otras y  las más de un color demasiado eu- 
,bi(ip. que nada favorecen á  la  obra,
, Gracias al interés de la acción, a l modo 
que tiene de desarrollarse el asunto y  el 
mucho m ovim iento que h a y e n la S  esce­
nas, es com o e l conjunto resulta agrada­
ble, aunque no del todo. El t r ^ u c to r  no 
ha estado muy acertado en  e l libro y  par­
ticularm ente en  la  le tra  de los cantables, 
en  que hay algunos que son inconcevibles.

L a  música no es de lo m ejor de Lecoq, 
pues le  fa lta  originalidad, poro tiene tro­
zos muy bonitos, como son el coro de 
esta<liantes, los couplets del quitasol, la  
canción de m alondra y e l ru iseñor, y  el 
precioso concertante del acto segundo, 
pieza de extraord inario efecto, que e jecu- 

muy bien la  orquesta y  qne a  canzó los 
honores de la  repetición.

Estaban encargados de los principales 
papeles la  Sra. Montañés y  la  ata. Aponte 
y  h)s Sres. Torm o, Hidalgo y  Ripoll, y  sin 
em bargo, debemos confesarlo ingénua- 
mennte, no fuém ás que regu lar la  Inter-
Sfetacion de f f l  dia y la  noche. Bl Sr. T o r ­

io  consiguió muchos aplausos, desempe­
ñando eon verdadera gracia  el tipo de m i­
nistro portugués.

Loa que m ejor se portaron fueron los 
coros y  la orquesta. Las decoraciones 
son bonitas, los tra jee lujosos y  apropia­
dos á las circunstancias y  acertada la  di­
rección escénica.

Com o era viernes, dia de moda, y  había 
estreno, estaba completamente lleno el 
teatro.

CREDITO COMERCIAL.
S e  c o m p ra n  a c c io n e s  de dos m il rea les 

nominales, de la  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  C r é ­
d i t o  C o m e r c ia l ,  d e  l a  1.® ó  2.® em is ión . 

Caballera de Gracia, 3 1 , S.*

E sp ec tá c s lo s  de boy .
T e a tr e  R e ^ —3 tarde.— II T ro va to re .
8 1(2.— Ernani.
Español. - 4  — La  taberna.
8 1(2.—La  misma.
Zarzaela .—4 1(2.—L a  pasionaria. - L o s  

parvulitos.
8 Íi2.—Las mismas.
Apolo .—4 t(2.—El salto del pasiego.
8 1(2.— L a  tempestad.
Comedia. —4 l]2 .—Cabeza de chorlito.—  

¡Un ano mas!—Intermedios por el sex­
teto.

8 1(2 —El octavo, no m en tir .- ¡U n  ano 
masl

C irco  de P r ic e .—4 1(2.—Fatinitza.
8 1(2.—Bl dia y  la  noche.
.fovedades.— (Em presa Ducazoal).—4. 

—Las m il y  una noches.—M iss Leona 
Daré.

8 l i2.—L a  m ism a.
Variedades.—41(2.—Trabajo perdido.—  

De la noche á la  mañana.
8.— D0 Getafe a l Para íso  ó la  fam ilia  del 

tio M a ro m a .— Segundo acto de la  m isma. 
 Un cabo suelto.—D é la  noche á  la  m a­
ñana.—Segundo acto.

Eslava.—4 1(2. — El médico á  palos.—  
Contratos a l vuelo.

8 l¡2 - ;C ó m o  está la sociedad!—Hatchis. 
-S egu n d o  acto.—Torear p o r lo  fino.  ^  .
Imp. áeargodeOiBé8{m«8ta,IIeBdliil>ai, ti
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El Eco Nacional
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Jl M,2I
EL ECO NACIONAL

DIARIO POLÍTICO DE LA  MAÑANA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : E N C A R N A C IO N , 10, B A JO  D C H A .

Precios de sosericioi desde 1.° de Febrero de 1883.
En Madrid.............................  1‘50 pesetas a l mes.
Provincias........................... 6 idem trimestre.
U ltram ar y  extranjero.. . .  15 idem a l año

Poatos de snscricion.
En Madrid en laa oficinas, calle de la Encamación, núm, 10, 

bajo, derecba, y  en las principales librerías.

VAPORES CORREOS
DE LA

C M P A N Í A  TIí ASATLANTICA

CUAN BAZAK DE LA IMON,
C A L L E  M A Y O R , NÜ M . 1.

Alfom bras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la  
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERIA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

A L  COMERCIO.
L *  empresa Propetaria del agua I A  M A R G A R IT A  i N  LO E C R E S  pone en conoci­

m ien to  de las emptesas industriales que, aisponiendo perennemente de un imenso caudal 
de aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidades del públlico para el uso in­
terno en « I  ebida» y del externo en baños, admitirá prtq osiciones para la aplicación de 
d icha agua á las necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que con­
tiene. Depósito ceotra ly oficinas. Jardines, i5, bajoderecha.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
C a l le  de  M cu d liá faa l, D Úm ero 2 2  (b a r r io  de  A r g ü c l le s ) .

rODOS LOS MODELOS

PESETAS 2̂ “  SEMANALES
■tunwitUpa.

10 por 100 da descaento
at Mitm4o.

En este establecimiento se b^ce toda clase de impresiones, 
com5 son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D IZ Á B A L— 2 2

TEATADO
DS

T E N E D U R I A  D E  L I B R O S
POK

P A R T ID A  D O B LE
obra ori^iaal d»

a  FHiio) GAsmis I iop!2 K  mm
de h xccin Je uilabílitUJ geunl áel 
liUB». ijutaniuli ¿e Xsdiid.

Se expenden en las principales librerías 
de esta córte, calle Mayor, 106. almacén de 
papel de Buj; Arenal, 11. librería de Her­
nando; Carrera de San Jerónimo, a, Sr. Fé, 
y  almacén de papel de Gallego y  compañía, 
e l precio de tres pesetas.

B U E N A  O C A S I O N .
En sitio m uy céntrico y  en bnena ca­

sa, se ceden habitaciones elegantemente 
amuebladas para uno ó dos caballeros, sin 
asistencia, H ay  sala y  gabinete con chi­
m enea y  dos alcobas.

; P a ra  informes, los facilitarán P la za  de 
I Matute, núm. 2, principal.

— 9 ---
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T O R Z A L E S  O E  S E D A ,  
A. O  U  aJ ▲

A Oe i TE «
«L r J á ljT A «  

j  opotaCMVM pAn todA cluti de

CJlSiS PARA LA TEfrri.
C u rre t iU f iS . 
FTifiaoarvfd, AO»

j Tolw lO , 66.
[ S e r r ia o , 69.

T  «n toda* ú» prorUMC*.

F u »  evitu  ttlrificAc^ocM, o
bctixru Ua jwUbn*:

BiáQimra imcfTiUA 
d. u i compañía Fabril SINQER 

AdanM üuttrad^
•Mi <«.¿S d.

I
SE A C A B A  DE RECIBIR

un gran  surtido de novedades en ca ja s  y  
caprichos de todas clases á  propósito para 
regalos.

Pastas y  dulces finos en bandejas de 
gran  lujo y  de varios tamaños.

Mazapanes, turrones finos de todas c la ­
ses y  caram elos especiales y  variados.— 
Gran confitería do L e ra  del Éueyo y  Her­
m ano, L U N A , 13, y  S IL V A , 51.

(ANTES DE A. LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto R ice, Habana y  Veracruz. 

Servicio para Venezuela, Colombia y  Pacífico

I 5.M.IDAS: i'.e Barcelona, los dias 5 y a5 de cr.da mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
27; de Cádiz, 10 y  30; de Santander, ci 20, y de la Coruña el z i de cada mes.

Los vapores que salen los días 5 de Barcelona y lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
.Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicao punto y Veracruz.

Los que salen los días 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios antiUanot 
ie  la misma Cumpañia Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y  i í-  
zea de vapores del Pacífico, toman pasaje v  carga áfiete corrido para los siguientes puntos:

L IT O R A L  DE PU ERTO -R ICO . — San Juan de Pi.crto-Rico, MayagCez y  Pcnce.
L IT O R A L  DE CL'BA.— Santiago de Cuoa, Gibara y  Nuevitas.
AM E R IC A  C E N T R A L  — La ouaria, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartneena, Colon y  

todos tos princHiaks puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan d il Sur, San José 
*e Guatemala, Champerico y Salina Cruz.

N O R T E  D E L  PA C IF IC O  — Todos ios puertos principales desde Panamá á California 
.•orno Acapulco. Manzanillo. Mazatlan y San Francisco de California.

SUR D EL PAC IF ICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guaj'aquil, Payta, Callao. Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Val­
paraíso.

Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa­
jes de ida y vuelta.— Billetes de 3.® clase, para Habana, Puerto-Rico y sus litorales, 35 du­
ros.— De 3.® preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico j  60 pesos para 
Habana.

SEGUROS.— La  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías Lasia su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 83 y 35, Madrid.— Sres. Ripoll,. 
Barcelona.— Delegación T rasatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.—Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander.

FARMACIA Y JARABERlA DEL DR. DURAN
Isrsbes du recreo de 4 á 16 reales, 
Magnesia efervesceole á 4rs. 
Paatilias vermífugas á 4 rs.
Ar ua de azahar a 4 rs.

>9, v i c T o n i j k .  9 .
Jarabes mediciuales de 4 ó 16 reales. 
Licor de Brea a 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla á  6 ra. 
Aceite de bieado de bacalao á  10 rs.

ENlebleeIniiento fundado «n  el año de 1793 en Barcelona.

ALFOMBRAS DE O R l l
ING LESAS Y  FRANCESAS

GRANDES DEPÓSITOS
IH lO U I»jS Á L M A C E N fiS

DB LA.

SLA DE CUBA
M O N TE R A , 18. P U E B L A , 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, asi como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

M oqueta* üuperiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- /
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á ..................................................... 41

Moquetas Bruselas, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore' O
valen 4 pesetas, á pesetas......................................................................  O

TereÍO|ieIos de 3'iaMs y de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 "7
pesetas, á . . . . ......................................................................................  /

Vieltros tngilescs, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2

Fieitrea de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 ijz  pesetas, i  . . I , o 0

CordelItloH del pal*, dibujos especiales isla de Cuba, á . . ................  1 , 2 5

Cortina* bei-ba* de yute de crepe con sus flecos y alzapaños 2 5

4FrecioK oa tapete* para veladores y mesas de comedor desde . . .

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.
Remesas á provincias: pídanse catálogos y miíesb'os al propietario 

■ , I-• D. Edw xr^ García, Madrid, i -: '.-i:

Ayuntamiento de Madrid




